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desde el Estado de Tachira, en la
frontera con Colombia, al de Delta,
donde desemboca el río Orinoco,
pasando por la ciudad de Caracas.
Este sistema de fallas se denomina
Boconó-San Sebastián-El Pilar y es
donde se desarrolla el movimiento
de componente horizontal entre
ambas placas a una velocidad de
entre 2 y 3 centímetros al año.

Historia sísmica

El terremoto más fuerte conoci-
do en la zona se remonta a 1766,
que con una magnitud Ms del orden
de 7,9 produjo daños en Caracas, si-
tuada a 300 kilómetros del epicentro
y se sintió en zonas tan alejadas co-
mo Maracaibo, a 800 kilómetros de
distancia. Otros terremotos impor-
tantes se registraron los años 1543,
1766, 1794, 1797, 1805, 1839, 1853 y
1929.

Mapa de isosistas y atenuación

Tras el terremoto de Cariaco,
FUNVISIS* construyó un mapa pre-
liminar de isosistas a través de la in-
formación reflejada en los 300 cues-
tionarios de intensidad que se en-
viaron a las poblaciones afectadas.
El área de máxima intensidad (VIII)
se restringió a una zona alargada y

Durante las semanas siguientes al
terremoto principal, se registraron
hasta 350 réplicas por día con pro-
fundidades siempre inferiores a 19
kilómetros y localizadas en una
banda de 5 kilómetros al sur y 20 ki-
lómetros al norte de la falla de El Pi-
lar. A finales de julio, el número de
réplicas diarias descendió a unas 50.

El terremoto se sintió en los Esta-
dos de Sucre, Anzoátegui, Monagas,
Nueva Esparta, Miranda e incluso en
la ciudad de Caracas, a unos 400 kiló-
metros del epicentro, donde los edifi-
cios altos de los Palos Grandes y Alta-
mira, asentados sobre sedimentos de
gran espesor, oscilaron durante va-
rios segundos. De nuevo se comprue-
ba el efecto «Ciudad de México»: am-
plificación de la vibración a gran dis-
tancia del epicentro, en edificios altos
y subsuelo blando muy profundo.

Contexto geotectónico

La zona de contacto en Venezue-
la de las placas de Sudamérica y Ca-
ribe recorre el borde norte del país

Corría el año 1530 cuando Cumaná
era sacudida por un fuerte terremo-
to. Pero entonces no se confió en la
frágil memoria humana, sino que se
reflejó por escrito, inaugurando el fe-
cundo catálogo sísmico de Sudamé-
rica. Desde entonces se tiene cons-
tancia de numerosos movimientos
sísmicos en la banda norte del país y
cuando, en 1997, se celebraba el 30
aniversario del terremoto de 1967 en
Caracas, Cariaco quiso aparecer de
nuevo en el registro sísmico.

Datos del terremoto

A las 15:24 hora local (19:24 GMT)
del miércoles 9 de julio de 1997, el
noreste de Venezuela era sacudido
por un terremoto de magnitud Ms
6,8, con hipocentro situado a 10 ki-
lómetros de profundidad, de unos
10 segundos de duración y relacio-
nado con la gran falla de El Pilar. El
epicentro (10,54ºN y 63,51ºO) se lo-
calizó entre las poblaciones de Ca-
riaco y Casanay, en la península de
Araya, a unos 70 kilómetros al este
de Cumaná, capital del Estado de
Sucre. El área del siniestro se puede
limitar a un círculo situado en el epi-
centro y de un radio de 70 kilóme-
tros, donde el número de víctimas
alcanzó las cifras de 73 muertos, 531
heridos y 5.000 damnificados.

Cariaco: 30 años después
del terremoto de Caracas
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En la ciudad de Caracas, a unos
400 kilómetros del epicentro, los

edificios altos de los Palos
Grandes y Altamira, asentados

sobre sedimentos de gran
espesor, oscilaron durante varios

segundos. De nuevo se
comprueba el efecto
«Ciudad de México».

* Artículo elaborado con información procedente de la prensa local e informes realizados por el equipo de científicos enviados por
FUNVISIS (Fundación Venezolana de Investigaciones Sismológicas) e ITSEMAP Venezuela al lugar del siniestro.

Edificio Miramar-Cumaná. Edificio sede de Seguros La Seguridad.
La asimétrica distribución de la rigidez  del edificio se refleja en los muros de carga
que quedaron en pie alrededor de la caja del ascensor y hueco de la escalera
(parte izquierda del edificio colapsado). Foto: ITSEMAP Venezuela.



En cuanto a daños materiales, Cu-
maná, una ciudad de unos 350.000
habitantes, vio desplomarse un edifi-
cio y llevarse la vida de 21 personas.
El edificio Miramar, situado en la cén-
trica avenida Perimetral, era una edi-
ficación de 6 plantas construida en
1979 con grandes espacios interiores
y de hormigón armado con vigas de
sección rectangular. Carente de re-
fuerzo transversal en las juntas de la
estructura, sólo quedó en pie la sec-
ción de las dos primeras plantas que
rodeaba el hueco de la escalera y el
ascensor, una prueba de la asimetría
en la rigidez del edificio (ver foto). Dos
plantas del edificio Miramar fueron
adquiridas por la compañía de segu-
ros La Seguridad en 1986.

Además de Miramar, otros tres
edificios en Cumaná sufrieron da-
ños estructurales importantes. Sin
embargo, a pesar de la evacuación
realizada por el Hospital Central de
Cumaná inmediatamente después
del terremoto, tras sufrir vibracio-
nes importantes, se comprobó que
el edificio experimentó solamente
ligeros daños de tipo no estructural.

En Cariaco, a menos de 10 kiló-
metros del epicentro y sólo a unos
cientos de metros de la traza de la
ruptura en superficie, dos colegios
colapsaron sepultando a 30 escola-
res. En la Escuela Básica Valentín
Valiente, una edificación de dos al-
turas y planta rectangular simétrica,
se detectaron fallos en el diseño de
la estructura y una profusión de pa-

estrecha entre Cariaco y Chinguana.
En general, las isosistas muestran
una clara tendencia E-O, de acuer-
do con la morfología del valle que
revela la presencia de la falla de El
Pilar. Asimismo, se observó una rá-
pida atenuación de la energía sísmi-
ca, sobre todo en la dirección N-S
(ver mapa).

Efectos

El efecto más sorprendente del te-
rremoto de Cariaco ha sido una rotu-
ra del terreno en superficie de al me-
nos unos 30 kilómetros de longitud y
un desplazamiento medio de unos 25
centímetros entre el Muelle de Caria-
co y Las Varas. No tiene componente
vertical visible y alcanza hasta 3 y 4
metros de anchura. Dicha ruptura se
cruzó con algunas carreteras de la zo-
na, inutilizando varios tramos por
deslizamientos, derrumbes y en algu-
nos casos, por efecto de la licuefac-
ción o pérdida de consistencia del
suelo. No obstante, los efectos geoló-
gicos del terremoto se concentraron
en la costa y en lugares dispersos del
interior. Tanto la licuefacción como
los derrumbes y deslizamientos de te-
rreno, se localizan principalmente en
las cercanías de ríos, canales, barras
fluviales, zonas ganadas al mar y en la
costa. Algunas presas de tierra de pe-
queño tamaño, utilizadas para irrigar
extensiones cultivadas de tipo fami-
liar, se deslizaron rotacionalmente de-
bido a los efectos de la licuefacción. 
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redes con columnas cortas, que se
crearon al abrir grandes espacios
para ventanas en la planta baja del
edificio.  

También en Cariaco, la Escuela
Raimundo Martínez era un edificio
de cuatro alturas, de estructura de
hormigón armado y construida en
1989. Aparentemente, la escuela es-
taba compuesta de dos unidades de
planta en forma de C y separadas
por unos centímetros. En ambos
edificios colapsó la planta baja. Tan-
to la masiva presencia de columnas
cortas como la falta de refuerzo la-
teral de las juntas de la estructura,
parecen los principales causantes
del desplome del conjunto de edifi-
cios.

En Margarita se produjo el de-
rrumbe del techo de un aparca-
miento al aire libre de vehículos im-
portados para la venta. Asimismo,
se produjeron daños de considera-
ción en el cable submarino que su-
ministra energía eléctrica a Nueva
Esparta.

En cuanto a servicios, la rotura
superficial del suelo y el desplaza-
miento posterior, interrumpieron el
suministro de agua y energía eléctri-
ca en muchas poblaciones del área
afectada, con especial incidencia en
Cariaco.

La Superintendencia de Seguros
de Venezuela no cuenta, a la fecha,
con datos definitivos sobre el im-
pacto del terremoto de Cariaco en
el mercado asegurador local. Por la
escasa penetración del seguro en la
zona, es de prever que el impacto
económico en el sector no será muy
elevado.

Lecciones

El terremoto de Cariaco ha sido
considerado por los expertos loca-
les como el evento sísmico mas im-
portante desde el terremoto de Ca-
racas de 1967. Además de los sinies-
tros mencionados, se produjeron
daños en muchas viviendas de ba-
hareque (barro y caña) y va a ser
una experiencia traumática para la
economía de la zona. Por otra parte,
el colapso de los recientemente
construidos edificios de oficinas y
colegios merece un análisis más
profundo. Una lección que sirve pa-
ra mantener alerta a un país donde
los terremotos importantes han
ocurrido cada 30 años como media
durante este siglo. Tiempo suficien-
te para no olvidar y prevenir.

Mapa preliminar de isosistas (MMI) del terremoto del 9.7.1997, Ms = 6,8 según
FUNVISIS.


